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Todos sabemos que los medios de comunicación, aquello que conocemos
como el “cuarto poder”, ha jugado un papel fundamental en la configu-
ración de la visión del mundo y ha sido utilizada como herramienta para
fortalecer el modelo ideológico que se busca imponer. Esto en la Guerra
Fŕıa claramente no fue la excepción. Es de conocimiento que este conflicto,
más allá de un enfrentamiento directo entre la URSS y EE. UU., fue una
guerra ideológica que buscaba implantar un sistema en el orden interna-
cional y geopoĺıtico vigente, en donde el frente principal fue la propaganda
y la opinión pública. Sin embargo, para los fines de este escrito el foco
estará en América Latina y el faro rojo de la región: Cuba.
En ese sentido, es importante entender que, a partir del fin de la Segunda
Guerra Mundial, se empezó un juego geopoĺıtico que buscaba reconfigurar
aquellos espacios vaćıos de poder, donde solo se redućıan a simples fichas de
ajedrez; dentro de este juego, lo que buscaba Estados Unidos era mantener
Reflexiones de la Guerra Fŕıa
la misma zona de influencia, hablando de América Latina, para evitar que
la Unión Soviética rompiera este equilibrio en la región y asimismo contener
a esta nueva potencia (Salgado, 2013). La pregunta aqúı es cómo se bus-
caban posicionar estos dos actores y contener al otro dentro de las zonas
estratégicas más allá de entrar en una confrontación militar y, se podŕıa
decir, que una de las herramientas más importantes fue la propaganda y
la influencia por medio del soft power. Es claro, además, que este conflicto
resulta homologable para el contexto interno de los páıses latinoamericanos
y para la interacción entre Estados de la región, que resultan evidentes a
lo largo del desarrollo de esta guerra fŕıa.
Entonces, queda claro que estos dos poderes en el sistema internacional
bipolar ejercen una influencia, pero también una presión en diferentes
ámbitos dentro de esta región, creando una guerra fŕıa cultural en América
Latina y, en el caso de Estados Unidos, una guerra contra el “gran enemigo
rojo” (Celentano, 2020; López, 2014); ahora, considero importante entrar
a analizar cuál fue el papel de Cuba en todo esto.
Se entiende que Cuba entra en el panorama cuando triunfa la Revolución
Cubana (1959) y la crisis de los misiles (1962), pero sobre todo con esto
rompe el equilibrio en la región que hab́ıa tratado de mantener Estados
Unidos. Paralelamente, se estaba desatando la guerra por medio de la
prensa en donde estos dos actores en el discurso establećıan quién era el
enemigo y contra qué mal tocaba luchar; por un lado, Estados Unidos pro-
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mov́ıa la libertad y democracia y, por otro lado, la Unión Soviética hablaba
sobre igualdad social y la revolución. Claramente, el triunfo de la Rev-
olución Cubana era una decisión de pertenecer a esa visión del mundo que
daba la URSS y convertirse en su satélite en la región, incluso el presidente
Eisenhower dijo que “los comunistas hab́ıan penetrado en el hemisferio”.
Aśı que, por el momento, se puede decir que la crisis de los misiles lo
que hizo fue aumentar la pugna contra el comunismo por parte de Estados
Unidos en la región, en un esfuerzo de contener la influencia de la Unión
Soviética una vez puesta la semilla. Desde ese momento, Cuba se volvió
la amenaza comunista de la región, convirtiéndose, además, en un punto
de referencia para los cuadros de guerrilla y grupos subversivos que se
iban formando (López, 2014). Esto no solo se vio en la prensa de Estados
Unidos, sino también en la de páıses latinoamericanos como El Salvador,
por ejemplo, dećıan que Cuba “era el origen de la subversión que agita a
las patrias americanas (. . . ) es alĺı donde está el faro rojo. De alĺı irradian
todas las agitaciones. Alĺı está el peligro” o de Nicaragua, en donde dećıan
que esto “encend́ıa los focos rojos porque todo era de un plan comunista”.
Claramente, la intervención en asuntos internos a los páıses de la región
por parte de Estados Unidos, como en Guatemala, estaba más que justi-
ficada con esta nueva amenaza latente que en cualquier momento pod́ıa
explotar. Pero más allá de ello, el uso de esta propaganda hacia el enemigo
rojo que significaba Cuba buscaba generar intolerancia y ĺıneas divisorias
ante todo aquello que no se pareciera al modelo ideológico y social que
queŕıa imponer Estados Unidos.
En este sentido, toda la prensa y el uso de herramientas mediáticas para
establecer un enemigo claro dentro de la región, creó imaginarios colec-
tivos que resultan determinantes para la interacción entre sujetos, en este
caso Estados y, sobre todo, trasciende históricamente hasta la actualidad
en América Latina. Es claro que este constructo social de enemigo y de-
sestabilizador de la región que se tiene de Cuba, ha configurado dinámicas
divisorias, en donde se crean ĺıneas claras sobre los enemigos y los promo-
tores de lo que busca Estados Unidos en la región y, al final del d́ıa, hacia
qué lado se inclina la balanza en el sistema internacional.
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